
 



 

  



 

 

      

 

 

 

 

   El día del encuentro 

Somos llamados a encontrarnos con Jesús 

Cada día de nuestra vida... es una opción diaria” 

                                                                              

Canto Mariano: 

Introducción. 

Hace algunos días hemos celebrado la 

jornada mundial de la vida consagrada y 

el texto de ese día nos mostraba a Jesús 

a Jesús que va al encuentro de su pueblo. 

Es la fiesta del encuentro: la novedad del 

Niño se encuentra con la tradición del 

templo; la promesa halla su 

cumplimiento; María y José, jóvenes, 

encuentran a Simeón y Ana, ancianos. 

Todo se encuentra,  cuando llega Jesús. 

En esta oración mariana  damos gracias 

al Señor por el don de la vocación hospitalaria, hoy de modo especial 

por las Hermanas que han consagrado su vida al Señor. 

Canto vocacional 

Oración mariana por las  

Vocaciones hospitalarias  

Febrero 21, 2020 

 

 



 

Evangelio de Lucas: 2:25-28:    

 

Reflexionando juntos 

Lector 1. Usuario ¿Qué nos enseña este evangelio? En primer lugar, 

que también nosotros estamos llamados a recibir a Jesús, que viene a 

nuestro encuentro. Al Dios de la vida, hay que encontrarlo cada día de 

nuestra existencia; no de vez en cuando, sino todos los días.  

Lector 2. Colaborador o laico Seguir a Jesús no es una decisión que 

se toma de una vez por todas, es una elección cotidiana. Y al Señor no 

se le encuentra virtualmente, sino directamente, descubriéndolo en lo 

concreto de la vida. De lo contrario, Jesús se convierte en un hermoso 

recuerdo del pasado.  

Lector 3. Familiar  Cuando dejamos que el Señor Jesús sea el centro 

de todo, el corazón palpita en  todas las cosas, entonces él vive y revive 

en nosotros. Las relaciones se armonizan, estamos más sensible a las 

necesidades de los demás, somos más comprensivos y menos 

agresivos, somos más hospitalarios. 

Lector 4. Hospitalaria. Con Jesús hallamos el ánimo para seguir 

adelante y la fuerza para estar firmes. El encuentro con el Señor es la 

fuente. Por tanto, es importante volver a las fuentes: retornar con la 

memoria a los encuentros decisivos que hemos tenido con él, reavivar 

el primer amor, tal vez escribir nuestra historia de amor con el Señor. 

Le hará bien a nuestra vida consagrada, para que no se convierta en 

un tiempo que pasa, sino que sea tiempo de encuentro. (Mensaje del 

Papa Francisco con motivo de la Jornada mundial de la vida 

consagrada 2019) 

Silencio: 

Canto Mariano:  



Preces. 

 Llenas de alegría y gozo por sentirnos llamados a la gran misión de 

anunciar la Buena nueva a todos los hombres, dirijamos al Padre 

nuestra oración confiada. 

1.  Para que los pueblos y naciones luchen por los valores del 

Evangelio, que traen la paz, la justicia y verdadera libertad, 

roguemos al Señor. Te rogamos, óyenos. 

2.  Para que los sacerdotes y consagrados anuncien con ilusión el 

Evangelio de Jesús en el mundo, roguemos al Señor. Te rogamos, 

óyenos.  

3. Para que siempre haya corazones jóvenes que estén dispuestos a 

seguir la llamada de Dios y dedicar su vida, como Jesús, los 

profetas y los apóstoles, al servicio de sus hermanos los hombres, 

siendo testigos de esperanza, roguemos al Señor. Te rogamos, 

óyenos. 

4.  Para que los hogares cristianos se sientan testigos del Evangelio 

y fomenten la vocación cristiana de sus hijos, roguemos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.  

5. Para que todos nuestras obras hospitalarias y dispositivos se 

comprometan a ser comunidades evangelizadoras y siembren 

con la llamada de Cristo entre sus miembros, roguemos al Señor. 

Te rogamos, óyenos.  

6. Para que proliferen las vocaciones hospitalarias en todo el 

mundo y nosotros seamos responsables de anunciar a Jesucristo 

y animemos a quienes deciden consagrarse al servicio del 

Evangelio, roguemos al Señor. Te rogamos, óyenos.  

7. Para que todos nosotros seamos verdadera sal de la tierra y luz 

del mundo, y no nos quedemos a medias, en la desconfianza, en 

la inseguridad, en el conformismo, en el agua turbia, roguemos al 

Señor. Te rogamos, óyenos. Señor,  

 



Oración que será realizada solo por las Hermanas (Const. Nº 13, 

14) 

María nuestra Madre, elegida del Señor 

Que te consagraste totalmente a la persona y a la obra de su hijo 

cooperando en la salvación de los hombres,  

Y eres modelo para todos los que se comprometen 

 a seguir a Cristo en la vida religiosa 

pedimos tu intercesión para que con nuestra vida consagrada 

manifestemos el amor que Dios tiene a todo ser humano, 

que podamos se mensaje de esperanza 

y testimoniemos que el mundo no puede ser transformado sin el 

espíritu de las bienaventuranzas. 

 

Canto. Gracias te doy o Madre por la vocación… 

 

Oración final  del Manual de oración pág. 190 

 

 

 


